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F al CO/1de tiene ahora la palabra. 
Me trasladé a Sevilla, 
antes de su fallecimiento en 1975, 
para que diera testimo/7 io 
de su participación 
en el Alzamiento de 1936. 
Multitud de artículos, entrevistas, 
libros y conferencias 
han aparecido en los últ imos al'lOs 
dentro de nuestro país sobre 
este aSU/7to que ya es Historia . 
Manuel Fa' Conde. nacido en Higuera de la Si.". (Huel".). abo-
gado con d •• pecho en Se ... lII .. Ilegaria 11 •• r •• creta,lo glnlllll' del 
Partido C.,I,-" enlr. 1934)' 1955. M'. de "lIlnla lñol en 101 que el 
T QN Manuel na{;ió en I...!J lligucra de b Sil' ITa 
(Huelv3) y contaba con el ti · 
tu lo de abogado. No poseía , 
como la gente cree, antece-
dentes carlistas en su familia. 
Sin embargo, este andaluz re-
presentó un pape l importante 
en la acción de nuestra pasada 
historia. 
En agosto de 1932 se produce 
el levantamiento militar de 
tendencia monárquica contra 
la República, cuya represen· 
tación ll evó Sanjurjo, en el 
que la intervención de un abo· 
gado anda luz, Manuel Fal 
Conde, adquiere relieve poli-
y el e.,Ulmo ~ •• ron po' dlll ...... I1uc::tu.clone. hl.tOrtea. 
tlCO nacional. A partir de en· 
lances, Fal se convierte en 
pieza fundamenta l dentro del 
movimiento carlista, que en 
aquellos tiempos estaba do· 
minado por elementos inte· 
gristas y tradicionalistas. Fal 
culmina esta actuación poli. 
tka cuando, el 3 de marL.O de 
t 934, don Alfonso Carlos de 
Borbón le nombra delegado 
suyo en España y, por lo tanto, 
jefe de la Comunión Tradicio· 
nalista. 
Se hace cargo del carlismo y 
realiza una profunda reorga-
nización. Ante los nubarrones 
que se aproximan, Fal Conde 
arma y mi litariza a los vo lun· 
tarios carlistas: el Requeté. El 
J 5 de abril de aquel mismo 
año ya se pueden notar los re· 
sultados de su mando: se efec· 
lúa en la finca de «El Ouinti-
110., de Sevilla. la primera 
demostración de esas fuerzas, 
que fueron adiestradas y p re-
paradas por el capitán Enri-
que Barrau. 
El carlismo adquiere nuevo 
vigor y acuden a él otras ca· 
rricntes políticas. Entre ellas. 
el jefe y miembros de un grupo 
de nacionalistas catalanes de· 
nominado «Vella Catalunya., 
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que se integran plenamente en 
el movimiento carlista. 
El 15 de julio, Fal Conde se 
dirige por primera vez en pú-
blico a los carlistas, con mo-
tivo de un acto político en Po-
tes (Santander). En aquella 
ocasión, dijo: «Los pHeblos tie-
nen derecho a levantarse contra 
los tiranos, pero primero hay 
que hablar a las conciencias y 
prepararlas». Y así lo hizo, 
hasta que llega el estallido del 
18 de julio de 1936. 
El 8 de diciembre de este 
mismo año, con motivo de la 
decisión del jefe de los reque-
tés de crear una tr Real Acade-
mia Militar Carlista_, Fal 
Conde es expatriado. 
Llega abril de 1937. Fal s igue 
en Portuga l, pero Hedi lla. a 
través de dos cadistas, le pro-
pone un acuerdo: si la Unifi-
cación se efectúa sin contar 
con ellos. no aceptarán cargo 
alguno en el partido naciente. 
Hedilla y Fal cu mplieron este 
acuerdo. mientras que los tra-
dicionalistas pro-alfonsinos. 
conde de Rodezno. Luis Are-
llano y el también conde de La 
Florida. se unifican. 
El 11 de agosto, Fal vuelve a 
España. pero en 1941 es confi-
nado en Menorca, hasta que a 
mediados de diciembre. fecha 
en que vuelve a Sevilla, donde 
estuvo residenciado hasta di-
ciembre de t 945, adquiere de 
nuevo libertad de actuación. 
De hecho, Fal había seguido 
actuando mediante enlaces, 
proclamas y manifiestos. 
siempre a las órdenes directas 
del entonces Regente del car-
lismo. don Javier de Borbón 
Parma, hasta que el I t de 
agosto de 1955. y debido a una 
repentina y grave enfermedad 
en la garganta. Fal Conde cesa 
como jefe-delegado y asu me 
directamente don Javier el 
gobierno del Carlismo. 
Fal Conde poseía uno de los 
mejores archivos sobre la gue-
rra española y, precisamente 
por ello. le pedí que me diera 
noticia sobre algunos puntos 
referentes a los preparativos. 
antecedentes '1{ demás accio-
nes sobre la misma . 
f.1 COnde ¡nlar ... lno .ell .... menl •• n .¡le .... nl.ml.nIO mllll •• eonl •• l. RepubUe. que ene. · 
bezo .. genet.' S.nlurlo el IOd •• goslo de U132. Vemos _ .mbos en .st. fOlo 10mad •• 1 
mismo di. def •• lUdo .Iz.ml.nlo. 
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He aqui su tes timonio y sus 
declaraciones póstumas de 
1975: 
LA CONSPIRACION 
-Don Manuel, unos artículos 
suyos en la ya desapareCida 
revista trMontejurra_ han 
descubierto al público lo que 
antes era dominio de mino nas 
de lnfonnados. En ellos se ve 
claro que usted fue uno de los 
primeros y más encientes mo-
tores de la conspiración con· 
tra la República. ¿Me puede 
ampliar este tema? 
- Ma la señal sería que fueran 
dándose de baja en e l cuadro 
de honor y servicios de aquella 
conspiración tantos que en 
número, por crecido desmere-
cedores. han monopolizado 
hasta aquí la ostentación y la 
ga la de esa primacía. Es c ierto 
que un mayor nive l de cultura 
va inspirando a los corazones 
hondas repugnancias hacia la 
vio lencia, creando un clima 
más propicio a la cari dad . que 
no permi ta Dios degenere en 
un pacifismo conformista. pa-
tológico. que a mila ne las con-
cienc ias an te la fucr.la y las 
resigne infrahumanamente a 
la opresión, que seria regre-
sión a távica a la espiri tuali -
dad de la esclavitud bajo e l 
paganismo. 
Yo. personalmente, ni fui polí-
tico ni jamás me sentí voca-
donado a la violencia, a la 
fuerza, a la guerra. Modesto 
abogado y ferviente ca te-
quista en misiones de segla-
res, donde eran rechazados los 
miS ioneros sacerdotes. 
c.:uando vine a la política no 
cambié mi equipo espiritual 
de misionero segla r . visitador 
de pobres en las conferencias y 
educador en centros obreros. 
Amenazaba inminente la re-
volución en e l año treinta. 
Cuanto me cupo en suerte 
promover fue. desde que em-
pecé a actuar en política, bajo 
la dirección de mis jefes y la 
suprema y sapientísima de 
don Alfonso Carlos. 
Ya he dicho que España con-
servaba aún esa vitalísima 
reacción defensiva contra la 
tiranía, que identifica a los 
pueblos que se han formado 
bajo los dictados del Derecho 
Público cristiano y en el aire 
de las libertades públicas legí-
timas. 
-¿ Puede decirme algo sobre 
sus acuerdos con el general 
Sanjurjo? 
-Ya desde agosto del treinta 
y dos estábamos en contacto. 
Fracasó el golpe en Madrid, 
dirigido por el general Barre-
ra, con las víctimas de los jó-
venes carlistas de la A.E.T., 
Triana y San Miguel, pero 
triunfó en Sevilla. Por la no-
che declinó el sol del general y 
empezó e l calvario de prisio-
nes y confinamientos. 
Era necesario un primer in-
tento de sublevación contra el 
poder constituido y necesita-
ban también los espíritus 
templarse en la tribulación. 
Sin 10 de agosto de 1932 no 
hubiera habido el Alzamiento 
del 18 de julio de 1936, ni vic-
toria de 1939. 
Desde mi prisión pri mero, y 
después visitando las cárceles, 
los exilios de Lisboa, Gibral-
tar, San Juan de Luz, se aglu-
tinaron voluntades y se selec-
cionó un grupo valiosísi mo de 
jefes. Don Alfonso Carlos ha-
bía puesto cartas cordialísi-
mas a los deportados de Villa 
Cisneros, como Lamamié de 
Clairac les había amparado 
con su interpelación en las 
Cortes. Yo había cuidado a los 
deportados de Villa Cisnems 
que el Rey había considerado 
afectos a la región de Andalu-
cía, de la que era jefe regional. 
Si ellO de agosto fue la prepa-
ración del 18 de julio, la pre-
sencia del carlismo al lado de 
los perseguidos le había 
atraído medios de poder con-
cebir sin quimera una suble-
vación carlista. 
Porque con gran fervor se 
acrisolaban los espíritus y se 
formaban los cuadros: en fun-
Segun explica el propIO Fal Conde. en el apoyo carlista a la sublevadon del 18 de JuUo de 
1936 jugaron un papel lundamental 101 aspeclos religiosos y tradicionalistas. Lo que relleja-
ria $aenz de Tejada en este dibujo, con la leyenda "".EI voluntario parte fortalecido también 
con la bendición del padre ...... 
ción cívica las juventudes, con 
un gran jefe nacional -Aure-
lío González de Gregario-; y 
en proyecdón paramilitar con 
el general VareJa, los tenientes 
coroneles Royo y Utrilla y su 
delegación nacional con Za-
manilla. 
Pero jamás deseamos una ac-
ción aisladamente del Ejérci-
to. Que este cumpliera su sa-
grado deber de salvar a la Pa-
tria, sjgnificaba nuestro más 
ferviente anhelo. Tres genera-
les, entonces en Madrid, eran 
la esperanza: Orgaz, Varela y 
Goded. Pero resultaba im-
prescindible que la cabeza 
fuera Sanjurjo. 
Visitas a Estoril, el envio 
como ayudante al que lo había 
sido en agosto, don Emilio Es-
teban Infantes, cuyos gastos 
sufragábamos como obsequio 
al general y como acto de jus-
ticia el atender la necesidad 
del insigne militar que, pri-
vado por la República de la 
carrera, tras la amnistía, se 
buscaba en Madrid el limpio 
vivir con clases particulares 
que hubo de dejar. La llegada 
a Navarra de Mola constituyó 
una gran facilidad. 
Jamás deseamos ni procura-
mos la sublevación, ni menos 
la guerra. Lo que empujaba-
mas era el golpe de Estado, 
todavía viable y de tradición 
reciente. Hab,-á que exhumar 
la estratagema nuestra -ho-
nor a González de Gregario y a 
Agustín Tel lería- de los tres-
cientos unif01-mes y correajes 
de la Gual-día Civil para asal-
tar los Ministerios. si Rodrí-
guez del Barrio se decidía . 
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-¿Cuál era el ánimo del gene-
ral SanJurjo y el ambiente del 
Ejército en aquellos días? 
- Sobre cuál era el ánimo del 
general Sanjurjo y el grado de 
escepticismo sobre el Ejército, 
lo indica la nota autógrafa fo-
tografiada de su archivo, con 
fecha 30 de marzo. 
El acuerdo fue lomado en una 
cena en e l comedor particuiar 
de los dueños del Hotel His-
pano Americano, de la calle 
Primero Decembro, de Lisboa , 
amigos personales del gene-
ral, con el príncipe don Javier 
y presentes Aurclio González 
de Gregario y yo. 
Consistió el acuerdo en que si 
el alzamiento era del Ejército, 
al que concurríamos con lodos 
nuestros medios, él acudiría a 
donde se le llamara, para cuyo 
caso la contraseña sería medio 
recordatorio de la señora de 
don Ramón Carranza, de Cá-
diz, cuya mitad él retendría y 
la otra se enviaría al general 
Mola. 
Si, contra lo que vivamente se 
deseaba y procuraba, los 
mandos claves se echaban 
atrás, o llegado el momento 
fallaban , y todo en e l supuesto 
básico de la inminencia del 
peligro de revolución sovié-
tica que sabíamos tan prepa-
rada, la sublevación sería sólo 
carlista. Claro está que con 
una brillante plantilla de ge-
nerales, jefes y oficia les com-
prometidos y en lazados. 
Para ese supuesto que, gracias 
a Dios, no llegó a ser necesa-
rio, otro recordatorio -aquel 
cüa estábamos, por lo que se 
ve, fúnebres- sería la contra-
seña: el del canci ller de Aus-
tria , oollfus, que yo llevaba en 
mi cartera, enviado por la 
viuda del insigne mártir aps-
triaco, por conducto de doña 
María de las Nieves. 
-¿No era demasiado audaz 
ese proyecto? 
-Sin ese picante no se con-
cibe gesta española. Ni sai-
tando el Atlántico por mar o 
aire, ni a pie firme a lo alcalde 
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de Móstoles o a lo Juan Maria 
Conzález, en Talavera de la 
Reina , aún insepulto el Rey 
Fernando VII. O como el ídolo 
Santos Ladrón, en la Rioja. 
Pero audacia sólo relativa, 
que contaba con la capacidad 
de renejos del pueblo español, 
la fuerza expansiva enorme 
del carlismo y con bazas en la 
mano, como los acuerdos con 
Italia y Portugal, que se tra-
ducían en el compromiso de 
reconocer el nuevo poder tan 
pronto se constituyera, con lal 
de que tuviese un puerto y 
contactos con algunas fronte-
ras; entrega del armamento, 
artil lería y aviación de acom-
pañamiento de una división 
en pie de guerra, barco que 
daba en benemérito diputado 
tradicionalista por Cádiz y 
poderoso naviero don Miguel 
Martínez de Pinillos, el que 
con pabellón marroquí reco-
gería el armamento de un 
barco de guerra italiano en 
una bahía de Africa Occ iden-
tal que sabe de transbordos 
contrabandísticos. 
y una plantilla verdadera-
mente prestigiosa de milita-
res: don Mario Musiera, que 
había sido miembro del pri-
mer Directorio de Primo de 
Rivera; el teniente coronel 
Baselga, jefe de Estado Mayor 
en San Juan de Luz, ambos 
trabajando sin descanso; Ra-
da, inspector nacional bajo las 
órdenes del bilaureado Vare-
la; y Utrilla, inspector de re-
quetés de Navarra .... el coro-
nel don Ricardo Serrador, de-
portado de Villa Cisneros, 
luego en el Movimiento héroe 
en el Alto de los Leones; Ma-
ristany, Velarde, Puron. Vi-
llanova, Barrera, Redondo. 
Carda de Paredes. Marcheli-
na , Sicre, Diez Conde, Ruiz, 
Benítez Tatay. Díaz Prieto ... . 
¿a qué seguir?, y más de dos-
cien tos requetés preparados 
en Italia como capaces oficia~ 
les. de los que a su vez algunos 
seguían instruyendo aotrosen 
Urbasa. Amplios cuadros de 
jefes y oficia les que demues-
tran que la Comunión Tradi-
cionalista, entonces bajo la 
realeza del venerable octoge-
nario y regencia de su sobrino , 
luego sucesor, don Javier; con 
mi jefatura asistidísima de va-
liosos colaboradores, tenia en 
1936 una preparación capaz 
de levantar en armas a la na-
ción oprimida. 
-Aun contando con tal ele-
mento humano, cabe la pre-
gunta de que si ese movi-
miento carlista se promoverla 
confiando en la improvisa-
ción, de que dan ejemplo la 
«alcaldada,. de Móstoles o los 
primeros sublevados carlistas 
de la guerra de los Siete 
Años .. . 
-Es, sin duda, el punto álgido 
de ese momento en verdad 
histórico. Cuando un pueblo 
tiene que «echarse a la calle,. 
para salvarse de opresores in-
soportables y tiránicos, podrá 
hacerlo con recta conciencia 
en función de la probabilidad 
de éxito. porque no le es lícito 
causar más daño que el que 
trata de evitar. Las mismas 
reglas de la legítima defensa. 
y en aque lla coyuntura . no 
nos era dable confiarnos en 
absoluto al Ejército, porque lo 
había descuartizado Azaña, 
estaba inficcionado de maso-
nería y de sobra se podía ca l-
cularque había de haber Ejér-
cito en las dos orillas. Tenía-
mos que correr ese evento. en 
la confianza que merecían 
unos generales y mucha ofi-
cialidad. 
Pero el golpe de Estado consti-
tuía un interrogante que no 
podía contestar un proyecto 
técnico, un plan decampaña o 
unos presupuestos de ciencia 
militar. 
En cambio, el proyecto-repl-
to- de sublevación carlista, 
bajo Sanjurjo. Varela. Musie-
ra. Vi llegas, etcétera, con los 
elementos aludidos, podía es-
tudiarse. 
Tales son los proyectos de su-
blevación redactados por el 
teniente coronel don Fidel de 
la Cuerda, por encargo de San-
jurjo, y del teniente coronel 
don Eduardo BaseJga , por en-
cargo de don Javier y mío, que 
prepararon separadamente y 
sin relacionarse. Yo Jos llevé a 
Lisboa al general Sanjurjo, al 
fracasar el plan de golpe de 
Estado del general Rodríguez 
del Barrio, en paso sensacio-
nal de la frontera por Fuentes 
de Oñoro, con Enrique Ba-
rrau. 
Lo quecabeen mi profana mo-
llera estratégica consistía, y 
todo mirando a los acuerdos 
con halia y Portugal y a un 
even tual instigado alza-
miento de la Caballeria fran-
cesa contra el Frente Popular, 
en dos fuenes contingentes en 
Navarra y el Maestrazgo, con-
servando contacto con la fron-
tera francesa y un puerto del 
Mediterráneo, o incomuni-
cando a Cataluña, donde, en 
Barcelona. la U.M.E. nos ins-
piraba confianza de que se al-
zaría, aunque no lo hiciese el 
Ejército oficial. Marcha sobre 
Madrid. Y dos focos de guerri-
llas e n la frontera portuguesa: 
uno en la Sierra de Aracena, 
estudiadisima y preparada 
por oficiales bajo la jefatura 
del c~manJante Redondo; y 
otro en la Sierra de Gata. que 
en principio a,ceptaba José 
Antonio con fah.'ngistas. En 
alijo de armas para' este obje-
ti vo nos cogieron a dos reque-
tés \,:n Valverde del Fresno, 
que t,'Jdavía estaban en .'a cár-
cel el t 8 de julio. 
MUERTE DE SANJURJO 
-¿Hubo sabotaje en el suces..O 
que cost() la vida al general 
Sanjurjo?' 
-Don Qui.iote veía gigantes 
en los moJinos, tos carlistas 
vemos «marolOslO en cual-
quier discrepancia enfurru-
ñada, y lo español es ver sabo-
taje en todo suceso adverso. 
Será que se nos olvida que 
Dios es factor en la Historia. 
En el acto de conocer en San 
Juan de Luz la ~liub levación de 
Africa y recibir d aviso del ge-
neral Mola de que yo me si-
tuara en Pamplona a la ma-
drugada siguient,~ (el príncipe 
Don Javier no la conocía toda-
vía), se dio aviso al aviador 
Lacombe. piloto expertísímo, 
para el que teníamos contra-
tado en Londres un avión bi-
motor de plena garantía. 
Como relata el libro .EI Re-
quetélt. de Redondo y Zavala, 
ese aVlon era el que había 
permitido a Lady ,t,1oUi5on el 
vuelo record Londres-El Cabo. 
Lacombe se encontró en Lis-
boa -aeródromo de A\ber-
ca-el 19,a las dos de la tarde. 
Ese bimotor era distinto del 
que Luca de Tena y Bolín ha-
bían contratado para Franco. 
Juan Antonio Ansal<lq, piloto 
compe1..e)1tísimo, militar ~au­
reado, monárquico entusiasta 
y amjgo fraternal. estaba en 
San Juan de Luzpendiente de 
mí aviso para traerme a Pam-
~ \Iona. Yo no podía cruzar la 
fn .. "ntera por puestos de poli-
cía. Lo hacía al amparo de cu-
ras H -abucaires ~ contraban-
distas I..,r""ide~. .. 
Tenía A. osaJdo una pequena 
avioneta.1. la que, para am-
pliación de $U radio, le había 
acondiciona<. \0 en t#J hueco, 
justo detrás d~ ": b &abe~ del 
asiento -muy • <uJC9sto-- 4gJ 
observador, un , depósito Ae 
cincuenta litros de eseo.cia .. 
Al despegar en el lo ampo de 
avionetas civiles de L "ax. tao , '
pronto hubo luz del Q.1a. yo 
pude apreciar la poca p<.. \ten-
cia del motor porque . Iuch·ó. 
el aparato en su ascensi6." 
demasiado rápida por la es-
casa longitud del campo y la 
Roeteado por volunlario. carll.la. alz~o. contra la Republlca. Fal Cond. (de pi •.• onrl.nl •. con la. mano •• ujelando al' la a'Palda .u 
gabardina, .1'1 la parta Izquierda da la folo para el leclo,' queda ,ecogldo en •• Ia lolog,a .. a d. la mIsma lacha da' Alumle"to d. 1!f31. 
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la aportación de las tropas 
del Requeté fue 
fundamental para eltrlunlo 
del sector franquista 
contra el Gobierno 
leglt1mamente constltu1do 
de la Republlca. Junto a 
estas lineas, el general 
Fldel Oáv!la revista en 
Santander a un grupo de 
d1cha, tropas. 
proximidad de unos al.amos, y 
yo sentí como si el, aparato 
resbalara por la col ' a. hasta que 
pudo rectificar a '.Jgo la empi-
nada y superar l ' as ramas débi-
les de los árbr Jles, rozándolas 
con el t~en d .e aterrizaje. 
La consIgn ' .d de Mola era que 
voláram,Ós sobre Noaín , 
donde J- tabria paja ardiendo 
para e .onocer la dirección del 
vienl,;o y. si habíamos de ate-
rri? ¿ar, trece requetés se tira-
n an al suelo en hilera. 
Nos esperaba un piquete del 
Requeté con bandera. Esa fue 
la que se hizo .poner en el bal-
cón de la Diputación. 
Ansaldo recogió de manos de 
Mola la contraseña «ad hoc», 
pero le encargué que se vj-
njera con el general en el bi-
motor de Lacombe. Si éste 
puso dificultades para su ate-
rrizaje en Gamonal -porque 
en Noain no tenía por qué-, 
yo no lo he comprobado. Pero 
el deseo de incontenible 
vehemencia de Juan Antonio 
de traerlo él y el revuelo que 
en Lisboa se había producido 
oerca del general por las noti-
cias del alzamiento en Espa-
ña, hicieron que en vez de des-
pegar de Alberca -aeró-
dromo civil- o Santa Cruz 
-militar- tuvieran que ha-
cerlo en el hipódromo de Cas-
caes_ El «más difícil toda vía» 
explica el tristísimo y tras-
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cendentaJ suceso, sin gigantes 
en lugar de molinos de viento. 
-¿De haber vivido el general 
Sanjurjo, caudillo del alza-
miento en sus inJcios, estaría 
ahora en el trono de España 
un Rey carlista? 
- No es mi fuerte volver la 
vista atrás. escudriñar los su-
puestos con tingentes de los 
actos humanos o mostrar pre-
ferencias entre unos hombres 
y otros. Creo en la Providencia 
de Dios y en el valor de las 
ideas y de las causas nobles. 
Bien sabido es , y antes quedó 
implícito en algo que se con-
signó, que tuvimos que pactar 
con el general Mola. Políticos 
carlistas escépticos sobre 
nuestra capacidad de acción. 
desconocedores de la prepa-
ración que se llevaba y dema-
siado atentos a lo loca lista, se 
habían adherido a Mola sin 
condiciones; mejor dicho, con 
sólo la promesa de los Ayun-
tamientos. Pero nosotros sa-
bíamos -ellos lo ignoraban 
de seguro-- que uno o dos ge-
nerales republicanos impo-
nían esta forma de gobierno, y 
cuando Mola me dio su escri to 
en los principios del Alza-
miento, ausentes de sentido 
religioso. con separación de la 
Iglesia y del Estado. matri-
monio civil, etcétera, hubo 
que imponer condiciones. En 
las discrepancias se acudió a 
Sanjurjo. llevando don Anto-
nio Lizarza cartas para el ilus-
tre desterrado, y regresó tra-
yendo la suya a Mola, que está 
publicada ampliamente, y 
otra para mí, cuyos términos 
eran claros y precisos: 
• Bwuiera bicolor. 
• Gobierno de senl ido apolí-
tico de militares, asesorado 
por hombres eminel'lles. 
• Revisión legislativa, espe-
cialmente en materia reli-
giosa y social. 
• Cese de las actividades de los 
partidos políticos para que el 
país se calmase. 
• EstmclUración del país, de-
secha,~do el sistema liberal y 
parlamentario. 
• Duración lemporal del gabi-
nete militar. 
Con este programa, un general 
monárquico, hijo de coman-
dante carlista -don Justo 
Sanjurjo-, muerto gloriosa-
mente en la guerra de Car-
los VII cerca de Estella y en 
Navarra enterrado, nieto y 
sobrino-nieto de los generales 
Secanell, del cuarto militar de 
Carlos v, con este augusto se-
iior exiliado y muertos allí en 
su pequeña corte de Trieste, 
donde en el cementerio de 
Santa Ana siguen sus restos 
con los de otros nobles, milita-
l"eS y sel"Vidores que no quisie-
ron abandonar a los Reyes en 
su destierro; que habia es-
lado pronto a sublevarse 
como carlista --dijo en aque-
lla cena histórica de Lisboa: 
ti Vuelvo a ser lo que mi sangre 
carlista»-, ¿se hubiera afa-
nado por poner en el trono a 
un Rey carlista? 
Poco honor haría al glOl-ioso 
general si contestara esa pre-
gunta afirmativamente_ Y 
poco honor harJ3 al Rey car-
lista don Alfonso Carlos si le 
creyera capaz de dar a la na-
ción e!loa sorpresa. 
Don Alfonso Carlos habla 01'-
denado concurrir al MO\i-
miento con el Ejército, sin as-
piraclon partidista alguna: 
.Ante lOdo -dijo- debe sal-
varse la Religión y la Patria». 
y Sanjurjo, en su autógrafo 
publicado, como apunte suyo 
Intimo, como resolución de un 
ánimo abnegado, consignó 
que se respetaría lo que con-
viniese a España y ella lo de-
scara. 
Reyes de sorpresa. no. Keycs 
impuestos. tampoco. R.!ycs 
designados a de(jio, jamás. 
Del programa que se contiene 
en su carta, parece clan") que 
h~biera sido poSible una I-e-
gencia para la reestructura-
ción de la nación, en forma or-
gánica, que permitiera el su-
fragio verdaderamente repre-
sentativo ... Pero Dios escribe 
dcn:cho con renglones lOrci-
do!\ 
EL DECRETO DE 
UNIFlCACION 
-Don Manuel: Ramón Se-
rrano Suñer efectuó pública-
mente unas declaraciones so-
bre la Unificación de los par-
tidos políticos en virtud del 
célebre Decreto de 19 de abril 
de 1937. ¿I:.odria darme su 
opinión sobre ello? ¿Fue el 
Decreto de Unificación .desa-
fortunado. e .Inútll.? 
-Lejos de sel- aSI, el Decreto 
de Unificación fue afortunadí-
:3imo yen extl-cmo útil para el 
fin que paladinamenle de-
dara en su texlO. Ni la más 
I~vis¡ma deslealtad del Par-
tido Carlista justificaba la ta-
bla rasa que se hacía de su es-
truclura, ni servicio alguno 
singular de Falange funda-
mentaba su predominio y ab-
sorción de todos los cuadros 
políticos por sus mandos y au-
toridades. 
Faltos los otros pal-tidos polí. 
ticos de razón de SCI', intere-
saba unificar a los que hacían 
la guerra y tcman contenido 
político oportuno a las cir· 
cunstancias. El mismo Se-
rrano Suñcr -«Enlre Hen-
daya y Gibraltar.- dice que 
comprendja Franco la necesi-
dad de un acto político que 
diese, además, situación y 
contenido a su jefatura, y ter· 
mina: «Este acto limdacíoHal 
hahlll de <ierlllUl (I"i/kat'ióll . 
El 14 de abril. el embajador 
alemán en Salamanca, Von 
Faupel, informaba a su minis-
tro del proyecto de Unifica-
ción política que le había 
anunciado Franco, y cómo él 
-Von Faupel-Ie había obje-
tado que la jefatura política le 
restaría tiempo y atención 
para la guerra, a lo que el Ge-
neralísimo le había replicado 
que pondría una Junta de cua-
tro falangistas y dos reque-
tés, porque la Falange sería 
el fundamento del partido 
único. 
Requería, por lo mismo, la su-
presión de las jefaturas de los 
partidos que iban a unificarse. 
El mismo Faupel informaba 
del proyecto de Franco en el 
sentido de que, según sus ma-
nifestaciones. Hedilla, aun 
siendo completamente apto, 
no daba la talla del cargo, su-
puesta la valía de su antece-
sor. Primo de Rivera, por inte-
ligencia y energía, porque 
aquél estaba rodeado de jóve-
nes ambiciosos que ejercían 
sobre él la influencia que de-
bía haber tenido sobre ellos. 
Yen cuanto a los jefes de los 
partidos monárquicos, había 
sido atacado particularmente 
por mí. que había declarado a 
Mola el año último que los 
Rcquetés participarían en el 
Movimiento si obtenía la 
promesa n rme de que la Mo-
Pese •• u totel 
eol.boreelon eon I1 eeutl 
dereehi.te, F.I Conde_en 
1I eentro de le Im.g.n--
ti.!. npllrlldo 1I 'di 
dlellmbrl di 1938 eon 
motivo de su dlclslon di 
e •• lr unl _Rell Ae.demll 
Milhl' C.rU.I .... F'lneo_ 
vl1l6 de el\o PI" lenerll 
Ilej.do In Portugl' 
dUrlnle m'sde.els mltlS 
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narquía sería restaurada; 
Mola había rechazado categó-
ricamente. 
Yo mismo había tomado re-
c ientemente medidas con vis-
tas a la restaUl'ación de la Mo-
narquía que Franco conside-
raba contra él y su Gobierno. 
El había convocado a los más 
notables de los jefes de los Re-
quetés, que no aprobaron mi 
conducta. 
Seguía afirmando Faupel que 
e l Generalísimo le había dicho 
que había creído necesario fu-
s ilarme «por crimen de alta 
traición», pero que se había 
abstenido por temor a que su 
gesto hiciera la peor impre-
sión en los Requetés que esta-
ban en el frente y se batían 
va lientemente. 
Se limitó. pues. a ordenarme 
que abandonara el país en 48 
horas. 
Este testimonio de Faupe l 
- « Les Archives Secretes de la 
Wilhelmstrasse». nI. Paris, 
Librairie Plon»- de segunda 
mano, claro está, y con prisma 
extranjero, faltaba a la verdad 
en lo tocante a mis condicio-
nes a Mola, como fueron la de-
saparición de los partidos, in-
cluso los que colaborasen al 
a lzamiento, la bandera espa-
ñola, con supresión de la cues-
tión de régimen. como don 
Afonso Carlos de Borbón de-
claró en su Orden de concu-
rrencia de los Requetés a l Mo-
vimiento militar. 
Tampoco es cierto que más re-
cientemente hubiera yo to-
mado medidas con vistas a la 
restauración de la Monarquía, 
pues la causa del dest ¡erro fue 
haber titulado de Real la Aca-
demia de San Javier para ofi-
cia les del Requeté que, Mola 
pri mero y después Franco, 
habían aprobado. incluso des-
la ,uptura total entre Franco y Fal Conde le produjO como eonsecuenela del Oecreto de 
Unilieación de 1937. que el segundo no eeepte,ie por conslderarto ¡eliyo para el ca rUsmo. En 
elto. Flllerie Ipoyado oor el propio Rey don Jlyierd. Borbón P.rm., eon" en el g .. bado. 
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tinando oficialmente para jefes 
de la misma al teniente coro-
nel don Pedro Ortega, jefe de 
Estado Mayor de la defensa de 
Oviedo, y al comandante de 
Artillería, pres tigioso profesor 
de la Academia de Segovia, 
don Hermenegildo Tomé . 
No doy crédito al general em-
bajador alemán Faupel. Si se 
lo doy a los hechos . 
y hecho cierto es que esa or· 
den de destierro se me dio el 
20 de diciembre. y de esa 
misma fecha es e l Decreto de 
Unificación de las milicias de 
Falange y Requeté. 
y hecho cierto es que a mí se 
me visitó en Lisboa por tres 
destacados falangistas , que 
luego supe no estaban apro-
bados por Hedilla, para nego-
ciar una unificación extraofi-
cial. Muy dificil por la natural 
inconciliación de los idearios: 
totalitarios unos, y de liberta· 
des orgánicas nosotros, de je-
fatura autoritaria o de mo-
narquía te mplada. 
y hecho cierto es que a segun-
das jerarquías carli stas, no 
precisamente je fes de Reque-
tés sino retaguardistas, se les 
hicieron propos iciones que 
dios (:reyeron y aceptaron, 
aunquf! después de ve r en el 
Decret.o de Unificación el pre-
dominio de Falange y el pro-
grama declarado de los 26 
puntos, volvieron a Franco a 
dolerse y quejarse, porque, eso 
sí. al carlismo ---crédulo, que-
ju mbroso-- le han caracteri· 
zado la I,ealtad y la claridad. 
y hecho doloroso es que se 
produjera la Unificación con 
tre mendas tribulaciones para 
los va lie ntes Requetés del 
[Tente y p.ara Jos leales carlis· 
las de la "ida civil: Circulas. 
Prensa , Inte ndencia, recauda-
ciones, todo lo perdimos. 
Las joyas procedentes de las 
Margaritas abnegadas, que no 
se resignaban a entregarlas, 
s irvieron para la obra, oculta, 
piadosa y caritativa, de la 
Cruzada de Oraciones que 
empezó apli<:ando 500 misas 
En el Monnlerlo de Mont'erraL durante el mes de diciembre de 1951 ala derecha de don Javier de Barban Parml, Fal Conde ; a su h:quierda, el 
Abad Esear,e. El grupo ecompananle esta compuesto por leles del carlismo eata •• n. 
diarias, pero celebradas por 
sacerdotes verdaderamente 
menesterosos. 
Quedó en suspenso, pendiente 
de sentencia, el p leito históri~ 
co, no sólo dinás t ico sino de 
conceptos del poder y de las 
libertades. Y el nuevo binario, 
que no llegó a producir entre 
los dos partidos un solo con~ 
f]ieto, se resolvió de l otro lado. 
Altas razones y hondas con~ 
vicciones. 
Una vez más, la Comunión 
Tradicionalista ofreció a Es~ 




-Pasemos ahora a otro te m a 
poco divulgado , pero no por 
e llo m e nos interesante. Me re~ 
Oe ro a las negociaciones de 
rescate de José An tonio, en las 
que el historiado r fa la n gista 
Garda Venero le atribuye a 
usted una emotiva j¡ nlerven~ 
ción. ¿ Podría explicarme este 
asunto? 
-Desconocía yo ese cúmulo 
mentísimo de gestiones y au~ 
daces empeños llevados a 
cabo por Hedilla, Aznar y 
otros, para liberar a su jefe. Yo 
sólo supe 10 que me informó el 
general Queipo de Llano una 
mañana del4 ó 5 de diciembre 
de 1936: 
«Dígame usted qué le parece si a 
Primo de Rivera se le rescala 
con {ondos del Gobierno ». 
Nada contesté. No podía 
comprender el general, ni yo 
le dejé traslucir, la hondísima 
huella que traía en el alma por 
la frustración del canje que la 
Junta de Navarra había pre~ 
parado de cincuenta naciona~ 
listas y !"Ojos por Pradera, 
Beunza y Honol·io Maura. La 
orden severísi ma de Mola de 
prohibir los canjes sin expresa 
autorización del Mando, mo-
tivó una paralización, ya en 
camino de la frontera los pre-
sos, que a l suspenderse el 
cumplimiento -no señalo 
culpa de nadie, sino mala for~ 
luna- nuestros queridos 
amigos fueron fusilados en 
Fuenterrabía. 
Siguió el general su referencia 
y me dijo que le habían man~ 
dadoen Salamanca darun mi~ 
lIón de pesetas para el rescate 
de José Antonio y, ya en Gi~ 
braltar el comisionado, lo ha-
bían rehusado indicando que 
habían dicho un millón de dó~ 
lares. 
Entendía el general que e l Es~ 
tado no debía dar esos fondos, 
porque eso significaría tanto 
como tener que entregarle el 
Gobierno tan pronto llegara a 
zona nacional. 
Yo no quería manifcf,tarme, 
pero asentl a su afirmación de 
que sería mejor que los fondos 
salieran del partido, y sin de-
círselo, formé el propósito de 
buscar la mitad del precio 
que, agregaba el general, ha~ 
bía quedado reducido a tres 
millones de pesetas y si Fa~ 
lange daba la otra mitad, se 
tenía asegurado el éxito. 
Aquella noche me visitaron 
Pemán, Luca de Tena y Pe-
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UUima fotografía que se conserva de Manuel Fal Conde en vida. ESla lomilda en 111 casa de 
Sevlfta y ¡unfo a él aparece su espo.a. LiI entrevista de Josep CarIe. Clemente qlle publica-
mos, seria también la postrera realizada con allider carlista. 
martín_ Me dijeron que una 
persona que ocultaba su nom-
bre, pero merecedora de todo 
crédito, les había informado 
que se negociaba el rescate de 
José Antonio. que era favore-
cido por Prieto, pero previos 
acuerdos y compromisos que 
ellos no iban a creer, daban al 
asunto un interés o una preo-
cupación grande. 
Mientras tanto, los amigos de 
la Junta me habían llamado 
con urgencia. Yo acababa de 
regresar de Burgos. 
Al llegar reuní a la Junta, y 
Araúz de Robles informó de 
que Eugenio Montes le había 
dicho que había estado en Pa-
rís en la negociación de res-
cate de José Antonio, pero 
como quiera que andaba me-
tida en ello la masonería y él 
había sido masón -dimitido 
por plancha de quite-, lo ha-
bían rehusado (Eugenio Mon-
tes había sido masón en Cádiz, 
desistido por su voluntad, lo 
que le honra). La intervención 
de Prieto en el asunto tendía a 
un condicionamiento pro-
gramático que convendría co-
nocer. 
Me fui al general Dávila. p'-e-
sidente de la Junta de Burgos, 
y le hice el ofrecimiento del 
millón y medio. Pobre de voto 
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solen·me la Comunión, para ese 
ofrecimiento me valí del que 
yo tenia del conde de Rodrí-
guez San Pedl'O para algún 
asunto o problema que a mi 
juicio necesitara su recurso 
económico. Previamente, por 
teléfono, le había pedido su 
conformidad. 
Dávila estimó mucho el ofre-
cimiento. Franco lo alabó. 
Pel'O el glorioso líder de la 
bandera que se alza, en frase 
de Pradera, ya había sido in-
molado. Quedaron en pie su 
bandera, su juventud y sus 
bríos indómitos, convel-tidos 
en un simbolo trepidante. 
INTEGRISMO 
-Le voy a hacer ahora una 
pregunta que qu.izá no sea 
cómodo para usted contestar. 
¿Es cierto que fue usted inte-
grista? 
-Integrista, en el recto sen-
tido de la autémica integridad 
de ideas políticas -porque a 
lo religioso no voy a referir-
me--, fui y sigo siendo 
integrista-carlista; o, más cla-
1"0: carlista íntegro. 
En el sentido que peyorativa-
mente se tilda de integristas a 
quienes se quiere motejar de 
presuntuosos y jactanciosos 
de pureza política, no lo soy. 
Mas el nudo de la cuestión está 
en que integridad polil ica no 
es únicamente la del ideario 
ortodoxo -aparte accidenta-
les discrepancias de pensa-
miento- sino que, como 
esencia fundamental del 
credo carlista, nota inconfun-
dible de su autenticidad y le-
gitimidad histórica, está la fi-
delidad al principio Real a la 
Dinastía Legítima. 
Fui. dije. integrista-carlista 
significando que cuando di el 
primer paso en la acción polí-
tica, concretamente en marzo 
de 1930, fue a consecuencia de 
la invitación de don Manuel 
Senante para suscribir el ma-
nifiesto integrista que se lan-
zaba en la ocasión sumamente 
crítica de la caída de la Dicta-
dura -traspiés enorme de Al-
fonso XIlI-, y accedí a condi-
ción de que nos uniéramos los 
poquíSimos carlistas y los in-
tegristas que había en Sevilla, 
todos amigos míos y colabo-
radores en mis propagandas 
católicas y sociales. 
Aceptada la condición, a los 
dos días nos reunimos siete 
personas -tres integristas, 
dos carlistas'y dos nuevos, yo 
entre ello5-. Al poco tiempo 
abrimos un centm en la calle 
de Cel-vantes, donde convo-
camos una asamblea de más 
de un centenar de I-epresen-
tan tes de las cuatro prqvincias 
en la que, planteada la cues-
tión dinástica, nos declara-
mos antidinásticos, menos 
dos jóvenes aristócratas que 
se retiraron. Todavía estaba 
en pie, siempre tambaleándo-
se. la dinastía alfonsina. 
Se me nombró jefe regional de 
Andalucía Occidental, sepa-
radamente pero de acuerdo, 
por Olazábal, por Jos integris-
tas y el marqués de Villores 
por don Jaime. 
Al año de República, se realizó 
en España la unión oficial de 
los partidos. Es una página 
limpia para la historia polí-
tica de España la carta de 01a-
zábal al Rey, reintegrándose 
al tronco pum de la legitimi-
dad monárquica la rama en 
hora infausta desgajada. Y fue 
en lo sucesivo «El Siglo ., y 
fueron sus seguidores, ejem-
plos magnj[jcos de lea ltad. 
No hay integridad política en 
ninguna facción de ese car-
lismo mutilado y fraccionario 
que bulle y celebra asambleas 
superando las mutuas diver-
gencias ideológicas ante el 
nexo común uniti vo de la disi-
dencia del Rey. Si es que 10 
nega tivo puede a lguna vez ser 
nexo o vínculo de cosa alguna 
santa y noble. 
LOS BORBON PARMA 
SON ESPAÑOLES 
-Otro tema es el de la nacIo-
nalidad de la Familia Borbón 
Panna. ¿Qué opina usted so-
bre su reconocimiento? 
-Libreme Dios de pretender 
inquirir e l pensamiento de los 
a lertados Ministros de Franco 
que guardan tan impenetra-
ble silencio ante las instancias 
y peticiones. Es un caso de 
sordera política . El carlismo 
está cercado porcl si lencio. Su 
voz p,"edica en el desierto. 
Oi decir a l conde de Romano-
nes, ya en sus últi mos años: 
«Estoy muy sordo. Ya 110 oigo 
ni cua"do quiero». Había que 
gritarle. A los Ministros no se 
les puede gritar, porque no 
quieren oir. 
Pero es justo dar por recono-
cido lo que sin reconocimiento 
es una patente real idad. 
El órgano del juanismo, en un 
número ex traordinario de 
hace algún tiempo, traía el ár-
bol genealógico de la Casa de 
Felipe V, en la que _ABC. in-
clu ía a don Ja vier y a don Ca l'-
los Hugo. La Casa Española de 
Borbón. ¿Qué mayor incardi-
nación a la naciona lidad ? 
Una es la vinculación a la na-
c ionalidad que las leyes, desde 
el inicio de la legis lación libe-
ral-1812 y Constituciones del 
XIX-, han requerido para la 
condición de súbdi tos de Su 
Majesta.d-«eH los dos hemis-
ferios», se decía- que la que 
implica con lazos de genealo-
gía regia , íntima coherencia 
familiar, esa inconfundible 
piedra angular dc..' la Monar-
quía que se llama Familia 
Rt;:al , Casa de España. 
Antes de que la revolución se-
ñoreada de España abortara 
toda esa legis lación de con-
cepciones republicanas de la 
Corona, ya la rama de Parma. 
ja más separada de la Casa Es-
pañola de Borbón, tenía ad-
quiridos y noblemente con-
servados los derechos de, la 
nacionalidad española. 
Ni s iqui era afectada por las 
consecuencias de la sucesión 
litigiosa de Carlos IV. Sino 
que ha gua rdado la savia del 
tronco. 
Ya que la dilación ha permi · 
lido la diversidad de represen-
tantes dinásticos, se podrá 
opinar en tre la línea conü. 
nuadora de la de los tristes 
destinos, la tradicional y legi. 
tima de nuestras glorias, o si 
va le la pena estrenar Familia 
Real sa l isfaciendo el placer de 
lo nuevo. 
Pero de la nacIOnalidad espa· 
ñola de don Javier no cabe 
duda alguna . • Una entre· 
viSla de JOSEP CARLES 
CLEMENTE. 
Funera' por Fa' Conde en la '9'el.e de Sanla S.mara e l23 de mayo de 1975. En lo. banco., lo. e~"mln"lro. "anqul.la. Ralmundo ~ernanoez 
Cuella y Anlonlo Ma " a de Oriol y Urquljo. También ae hallan Zamlnlllo. a6rcena y olro. hombre. del carll.mo ¡n"grl. tl. 
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